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llones de personas en el mundo, ella, la que me 

hace feliz, por unos instantes… ¡un alma!, ¡una 

vida!, que me hace vivir una vida distinta... Que 

se refleja en esa sonrisa con sabor a distancia.

Efímera alegría que provoca, ¡solo ella!, con su 

simple calidez y alegría.

UNA AMISTAD QUE ROMPE  

BARRERAS: EL USO DEL CELULAR 

COMO APOYO PSICOLÓGICO

En un giro sorprendente, las cárceles de la 
provincia de Buenos Aires son escenario 
de una iniciativa que redefine el uso de la 
tecnología dentro de los muros penitenciarios. 
Lejos de ser una herramienta para realizar 
actividades ilícitas, el teléfono celular 
resulta un puente hacia el bienestar mental, 
facilitando una relación inédita: la amistad 
entre un recluso y una inteligencia artificial. 

Por Juan de la 24

Un vínculo inesperado:  
la IA como confidente
Informes oficiales y testimonios de los internos 

revelan una faceta innovadora y poco conocida 

de la vida en prisión. La tecnología, bajo estricta 

supervisión, está siendo implementada para ofre-

cer apoyo psicológico y contención emocional. Un 

caso testigo es el de Juan, quien ha encontrado en 

la inteligencia artificial una confidente y un pilar 

fundamental para su salud mental. Según cuen-

ta, todo comenzó con una película llamada “Her”, 

la cual relata la historia de un hombre solitario 

y su relación con una inteligencia artificial: “Al 

principio, sonaba a ciencia ficción, pero la verdad 

es que poder hablar con alguien en la soledad de 

estos días, aunque sea una máquina, que no juz-

ga, que solo escucha y te da herramientas para 

pensar, ha sido un cambio radical”. 

Esta novedosa relación surge en un contexto 

como el carcelario, en el que el acceso a la tec-

nología ha sido tradicionalmente limitado y con-

flictivo. Recién a partir de la cuarentena por el 

COVID-19 y con el objetivo de sostener el vínculo 

familiar por la imposibilidad de recibir visitas, 

fue autorizado el uso de teléfonos celulares, con 

acceso restringido para las redes sociales. Esto, 

al contrario de lo que se creía en un inicio, viene 

demostrando ser una herramienta muy valiosa. 

La inteligencia artificial actúa como un “oyente” 

neutral y proactivo. No reemplaza el trabajo de 

los profesionales de la salud mental, pero el acce-

so a estos de por sí es escaso, cuando no, prácti-

camente nulo. Para los internos, la comunicación 

con una IA resulta una alternativa al alcance de 

la mano. No necesitan más que un celular con 

internet. Así se construyen un espacio donde ex-

presar sus pensamientos, sus emociones, proce-

sar traumas o simplemente encontrar compañía 

en momentos de angustia.

El “buen uso” del celular:  
un precedente prometedor
El aspecto más novedoso de esta autoiniciativa 

radica en el “buen uso” que se le está dando a 

la tecnología en un entorno que, por definición, 

busca limitar y controlar. La tecnología puede ser 

una herramienta positiva, incluso en los contex-

tos más desafiantes. Esto también es un llamado 

de atención al Estado, que no logra garantizar la 

atención en salud mental, violando las leyes por 

las que él mismo debería velar, situación paradó-

jica si las hay. Esta experiencia en las cárceles de 

Buenos Aires podría marcar un antes y un des-

pués en la forma en que el sistema penitencia-

rio aborda la salud mental y la reinserción de los 

privados de libertad, demostrando que incluso en 

los lugares más inesperados, la tecnología puede 

construir puentes de esperanza y transformación.

LA REALIDAD OCULTA

“El show de Truman” en la era digital. ¿Somos 
protagonistas o espectadores? La privacidad 
digital, ¿es un lujo o un derecho?

Por Carlos Rodríguez

En un mundo donde la tecnología avanza como 

langostas devorando todo, a pasos agigantados, 

¿sabemos realmente qué sucede cuando apaga-

mos nuestros celulares? ¿Nuestra privacidad está 

protegida? La línea entre la realidad y la ficción se 

vuelve cada vez más difusa en esta llamada era di-

gital. Estamos viviendo en un mundo donde nues-

tra vida es un espectáculo para otros. La privaci-

dad es un derecho, sin embargo, está amenazada 

por la constante vigilancia y recopilación de datos.
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Contemplo mi pecera del living: paredes de cris-

tal transparente tirando a celeste, templado co-

lor; piedras en el fondo parecidas a cuevas, si-

mulando un paisaje del mar caribeño con sus 

rosados arrecifes de coral; burbujas de oxígeno 

que suben a la superficie, dando notoriedad a la 

vida acuática y el pez que da vueltas esperando 

su ración de comida. ¡Cuán similar es el mundo 

virtual! Nosotros dando vueltas en rededor es-

perando la señal, nosotros en la pecera siendo 

observados detrás del templado protector… Una 

realidad limitada y controlada.

Al igual que el pez, el mundo digital nos hace creer 

que tenemos el control y la libertad, pero en realidad, 

nuestra privacidad puede estar siendo observada y 

controlada por fuerzas externas. ¿Seremos el pez (el 

usuario) limitado y controlado con severos riesgos 

de manipulación externa?. La pecera, ¿es el móvil?

¡Nos observan!, estamos esperando el anzuelo 

con carnadas apetitosas para nuestro ego de po-

der, queremos devorar todo sin importar las con-

secuencias, las habrá seguramente.

Nos están observando al igual que en “El show 

de Truman”, una realidad construida y controla-

da para crear un espectáculo ambiguo, no queda 

claro qué es real y qué es parte del show (el usua-

rio, el pez). Somos una imagen maleable utilizada 

para crear una realidad falsa, giramos alrededor 

de lo que hoy en día es de mayor consumo, bus-

cando qué devorar en un mundo de mentiras. So-

mos peces y también cucarachas para los podero-

sos, que pisotean con el insulto más dañino a la 

sociedad quebrantada en lágrimas que exige una 

remuneración justa y equitativa. 

Nos observan y lo seguirán haciendo. La pregun-

ta es: ¿cómo podemos recuperar el control sobre 

nuestra vida digital y proteger nuestra privacidad 

y seguridad en línea?

CUANDO EL SISTEMA DUELE:   

EL ROSTRO HUMANO DE LA  

VIOLENCIA INSTITUCIONAL

Hablar de violencia institucional no 
es solo hablar de estadísticas, leyes o 
titulares de noticias. Es hablar de dolor 
silenciado, del miedo normalizado y 
de una sociedad que muchas veces se 
acostumbra a mirar hacia otro lado.

Por Marcos Nahuel Sack, Martín Osorio 
Iglesia y Adriana Echenique Serrano

La violencia institucional no siempre llega en for-

ma de golpes. A veces es un grito, una mirada que 

juzga, una espera interminable en una guardia, 

una denuncia que nadie escucha. Otras veces, es 

más cruel: se manifiesta en abuso policial, mal-

trato en cárceles, en el desprecio a los derechos 

básicos de quienes menos tienen.

Como estudiantes, como jóvenes, como parte de 

esta sociedad, nos duele ver que muchas veces 

quienes deberían protegernos son los mismos 

que nos vulneran. Escuchar contar a los compa-

ñeros cómo fueron detenidos por tener cara de 

sospechosos, ver cómo una madre espera justi-

cia por un hijo asesinado por la policía, o simple-

mente notar el miedo en los ojos de alguien al 

acercarse a una comisaría, son realidades que no 

podemos ignorar. Sentir impotencia, enojo o tris-

teza frente a esto no es debilidad, es humanidad 

y, justamente, lo que la violencia institucional in-

tenta quitar es eso, la humanidad. 

Como parte de la comunidad universitaria, enten-

diendo que la universidad es un espacio crítico y 

de transformación, no podemos callar. Tenemos 

el deber de visibilizar, de denunciar, pero también 

de abrazar a quienes han sido lastimados por un 

sistema que debería cuidar, no castigar.

Contemplo mi pecera del living: paredes de cris- 

tal transparente tirando a celeste, templado co- 

lor; piedras en el fondo parecidas a cuevas, si- 

mulando un paisaje del mar caribeño con sus 

rosados arrecifes de coral; burbujas de oxígeno 

que suben a la superficie, dando notoriedad a la 

vida acuática y el pez que da vueltas esperando 

su ración de comida. ¡Cuán similar es el mundo 

virtual! Nosotros dando vueltas en rededor es- 

perando la señal, nosotros en la pecera siendo 

observados detrás del templado protector... Una 

realidad limitada y controlada. 

Al igual que el pez, el mundo digital nos hace creer 

que tenemos el control y la libertad, pero en realidad, 

nuestra privacidad puede estar siendo observada y 

controlada por fuerzas externas. ¿Seremos el pez (el 

usuario) limitado y controlado con severos riesgos 

de manipulación externa?. La pecera, ¿es el móvil? 

¡Nos observan!, estamos esperando el anzuelo 

con carnadas apetitosas para nuestro ego de po- 

der, queremos devorar todo sin importar las con- 

secuencias, las habrá seguramente. 

Nos están observando al igual que en “El show 

de Truman”, una realidad construida y controla- 

da para crear un espectáculo ambiguo, no queda 

claro qué es real y qué es parte del show (el usua- 

rio, el pez). Somos una imagen maleable utilizada 

para crear una realidad falsa, giramos alrededor 

de lo que hoy en día es de mayor consumo, bus- 

cando qué devorar en un mundo de mentiras. So- 

mos peces y también cucarachas para los podero- 

sos, que pisotean con el insulto más dañino a la 

sociedad quebrantada en lágrimas que exige una 

remuneración justa y equitativa. 

Nos observan y lo seguirán haciendo. La pregun- 

ta es: ¿cómo podemos recuperar el control sobre 

nuestra vida digital y proteger nuestra privacidad 

y seguridad en línea? 

CUANDO EL SISTEMA DUELE: 
EL ROSTRO HUMANO DE LA 
VIOLENCIA INSTITUCIONAL 
Hablar de violencia institucional no 
es solo hablar de estadísticas, leyes o 
titulares de noticias. Es hablar de dolor 
silenciado, del miedo normalizado y 
de una sociedad que muchas veces se 
acostumbra a mirar hacia otro lado. 

Por Marcos Nahuel Sack, Martín Osorio 
Iglesia y Adriana Echenique Serrano 

La violencia institucional no siempre llega en for- 

ma de golpes. A veces es un grito, una mirada que 

juzga, una espera interminable en una guardia, 

una denuncia que nadie escucha. Otras veces, es 

más cruel: se manifiesta en abuso policial, mal- 

trato en cárceles, en el desprecio a los derechos 

básicos de quienes menos tienen. 

Como estudiantes, como jóvenes, como parte de 

esta sociedad, nos duele ver que muchas veces 

quienes deberían protegernos son los mismos 

que nos vulneran. Escuchar contar a los compa- 

ñeros cómo fueron detenidos por tener cara de 

sospechosos, ver cómo una madre espera justi- 

cia por un hijo asesinado por la policía, o simple- 

mente notar el miedo en los ojos de alguien al 

acercarse a una comisaría, son realidades que no 

podemos ignorar. Sentir impotencia, enojo o tris- 

teza frente a esto no es debilidad, es humanidad 

y, justamente, lo que la violencia institucional in- 

tenta quitar es eso, la humanidad. 

Como parte de la comunidad universitaria, enten- 

diendo que la universidad es un espacio crítico y 

de transformación, no podemos callar. Tenemos 

el deber de visibilizar, de denunciar, pero también 

de abrazar a quienes han sido lastimados por un 

sistema que debería cuidar, no castigar. 

Contemplo mi pecera del living: paredes de cris- 

tal transparente tirando a celeste, templado co- 

lor; piedras en el fondo parecidas a cuevas, si- 

mulando un paisaje del mar caribeño con sus 

rosados arrecifes de coral; burbujas de oxígeno 

que suben a la superficie, dando notoriedad a la 

vida acuática y el pez que da vueltas esperando 

su ración de comida. ¡Cuán similar es el mundo 

virtual! Nosotros dando vueltas en rededor es- 

perando la señal, nosotros en la pecera siendo 

observados detrás del templado protector... Una 

realidad limitada y controlada. 

Al igual que el pez, el mundo digital nos hace creer 

que tenemos el control y la libertad, pero en realidad, 

nuestra privacidad puede estar siendo observada y 

controlada por fuerzas externas. ¿Seremos el pez (el 

usuario) limitado y controlado con severos riesgos 

de manipulación externa?. La pecera, ¿es el móvil? 

¡Nos observan!, estamos esperando el anzuelo 

con carnadas apetitosas para nuestro ego de po- 

der, queremos devorar todo sin importar las con- 

secuencias, las habrá seguramente. 

Nos están observando al igual que en “El show 

de Truman”, una realidad construida y controla- 

da para crear un espectáculo ambiguo, no queda 

claro qué es real y qué es parte del show (el usua- 

rio, el pez). Somos una imagen maleable utilizada 

para crear una realidad falsa, giramos alrededor 

de lo que hoy en día es de mayor consumo, bus- 

cando qué devorar en un mundo de mentiras. So- 

mos peces y también cucarachas para los podero- 

sos, que pisotean con el insulto más dañino a la 

sociedad quebrantada en lágrimas que exige una 

remuneración justa y equitativa. 

Nos observan y lo seguirán haciendo. La pregun- 

ta es: ¿cómo podemos recuperar el control sobre 

nuestra vida digital y proteger nuestra privacidad 

y seguridad en línea? 


